
Órgano de la Asociación del Gremio de Toneleros 
Año III.—(Tercera época).—Núm. 89 

S E PUBLICA. DOS V E C E S A i - A\ES 
5e reparte gratis a los asociados. 

La correspondencia al Director 
P A B L O I G L E S I A S , 17 Y 19 

Jerez de la Frontera 13 Octubre de 1933 

De los originales firmados responden sus auto­
res y los anónimos no se publican.—Se publiqatn 
o no, no se devuelven los originales ni se tiene 
correspondencia sobre ellos. 

v i s o a l o s T o n e l e r o s 

Se pone en conocimiento de todos los compañe­
ros representantes de los talleres, que para cumplir 
con nuestras Bases, tienen la obligación de exigir al 
patrono el cuadro del Retiro Obrero, y que sea pues­
to en sitio visible del taller, para nuestra mayor sa­
tisfacción. 

Rectificación a un error de nuestras Bases 
Las medias y cuartas que lleven diez aros, así 

como los barriles de diez arrobas reforzados, tendrán 
un aumento de o'75 pesetas. 

Madera de tonel de 90 arrobas, el 100 . 90 £oo ptas. 
» » de 60 » » 69*00 » 
Acuerdo adoptado en Junta general el día 6 de 

Septiembre de 1933. 

El compañero que compre un hierro de plana por 
su cuenta, tendrá que hacer un donativo del importe 
de su valor a la Caja de Pensiones. 

N O T A . — E l compañero que deje atrepellar nues­
tras Bases, es un traidor de nuestra Sociedad, porque 
se convierte en un ser que convive con la clase capi­
talista y hace dejación a sus derechos de asociado. 

A l c a p i t a l s e l e 

a v e c i n a s u a g o n í a 

L a clase capi ta l is ta se en­
cuentra en u n período sgó 
nico, y para buscar su salva 
ción, entra de l leno sem­
brando e l odio en todo el 
Un ive rso , y es l legado e l 
momento en que l a clase 
media, como l a clase prole­
tar ia , se unan , con e l fin de 
conseguir u n frente único 
que vea l a salvación de cada 
país y no consent ir de n in­
g u n a forma que las masas 
obreras l l eguen a u n desni 
ve l en e l cua l busca su sal­
tación l a oíase capita l is ta , 
L l egado es e l momento en 
•que todos los obreros, s in 

distinción de clase y de ideo 
logia, se den l a más perfecta 
cuenta y vean en e l ambien 
te en que v i v imos , porque 
de lo contrar io nos llevarán 
y noa envolverán en u n ea 
tado de i nqu i e tud y de ag i 
tación, para lo cua l hay que 
estar m u y avisado y ver ve­
n i r todas las maniobras que 
se ejercen con e l proleta-

j r iado, y hay que sal i r a l pa 
so y ponerse a l frente para 
no consent ir de n i n g u n a for 
m a que noa qu i t en los pocoa 
beneficios que haata aquí 
hemoa rec ib ido. 

Considero l a actuación en 
que se desenvuelven a lgu 
naa Sociedades de resisten­
c ia y veo e l eapíritu m u y 
dormido, debido a que no 

sa piensa nada más que en 
sementar e l salario y por 
este camino n u n c a llegare­
mos a ext i rpar por completo 
a la clase capi ta l is ta . 

M i r ando hac ia e l reflejo 
de l a faz de l mundo , los 
obreros somos los culpables 
de que el capi ta l tenga l a 
v i da que t iene todavía y se 
mantenga de esa forma tan 
injusta en que se sostiene. 
E l obrero para qne pueda 
romper sus lazos de esclavo, 
no debe de consent ir de n in­
guna forma ayudar a l a clase 
capita l ista. U n ejemplo: s i 
sólo los obreros nos coloca­
mos en la ac t i tud de ped i r 
aumento de salario, con m u y 
c lara razón queda expuesto 
que loa obreros s iempre te­
nemos que v i v i r bajo la es­
c l a v i tud de l a burguesía; 

porque l a reconocemos nos 
otros mismos. 

E l obrero es preciso que 
recapacite y vea cuál es e l 
camino que t iene que se­
gu i r : yo pongo el mío a to­
dos mis compañeros. ¿No se 
puede burear dentro de una 
Sociedad de resistencia, a 
ver en la forma en que nos­
otros los obreros pudiéramos 
consegnir que la adminis t ra­
ción de las industr ias venga 
a nuestra Casa Co l ec t i va y 
eea admin is t rada por nos­
otros mismos? ¿Qné miedo 
es el que existe? ¿Qné pe l i 
gro ea e l qne corre? Aqu í 
no hay a m i entender nada 
más que u n a d i f i cu l tad, que 
es que e l obrero todavía re­
conoce e l miedo, sí, el mie­
do, porque a lo mejor ae 
creerá que y a no v a a v i v i r 
máa y que h a l legado l a f in 
de l mundo , y esto ee consi­
dera de poco espíritu y de 

poca c u l tu ra social , pues s i 
las organizaciones sólo están 
sujetas a esperar u n a oca­
sión para la cua l pueda con­
seguir u n aumento de sala­
r io , se nos pasará nuestra 
juven tud y no haremos na­
da en beneficio de los de­
más, y sí en cambio no hay 
miedo para d i famar todo lo 
qne se noa venga a l caeo pa­
ra desprestigiar a los hom­
bres que l u c h a n po r e l p l a n 
colect ivo. 

Diego Fernández Vidal. 

NUESTRA RIFA 
La rifa correspondiente al 

mes de Septiembre de 1933, se 
efectuó el día 6 del actual, ha­
biendo resultado agraciado el 

Número 2 7 0 
Lo que se pone en conoci­

miento del gremio en general. 

I n i c i a t i v a s 
C o n interés complac iente , 

con esa deferencia con que 
dis t inguimos aquel lo que nos 
interesa, he ven ido s iguien­
do l a campaña in i c iada en 
algunos quincenar ios obre­
ros en pro de l a sindicación 
de los disidentes y retraídos 
de l a Unión de Empleados 
de Escr i tor ios , y como l a i n i ­
c i a t i va lanzada para l l e var la 
urgentemente a l a práctica 
merece l a atención, debemos 
los obreros jerezanos, aportar 
nuestra desinteresada coo­
peración a medida de nues­
tras fuerzas y con ello se le 
presta u n serv ic io a l a causa 
de los trabajadores. 

Po rque es vergonzoso, y 
trabajo cuesta el decir lo, las 
disidencias y retraimiento-
que u n sector del ind i cado 



gremio v iene observando. 
¿Por miedo? ¿Por ignoran­
cia? ¿O por placeres de ante­
mano estudiados? 

N o quis iera concebir n i 
remotamente que n inguna 
de las tres preguntas fueran 
las causas; pero hay que ren­
dirse ante l a ev idencia; de 
todo existe, i gnoranc ia so­
c ia l , miedo d is imulado, y 
campañas difamatorias en 
cont ra de l a asociación. 

Y yo me pregunto: ¿No 
os da vergüenza los que 
obráis t an canallescamente, 
de que obliguéis a darse de 
bsja de l a Asociación a vues-
tros hermanos de explota­
dor.? 

¿No queréis que sean hom­
bres libree? P o r lo v isto no; 
l o que vosotros conseguís 
con su insólito proceder, es 
fomentar l a legión de esela 
vos vo luntar ios a l servic io 
de u n a patronal , para que 
el la abusando de vuestras 
flaquezas y de su poderío, os 
trate como peleles automá­
ticos, y os mueva a su capri­
chosa vo luntad , ese es e l 
f ruto de vuestro cobarde pro 
ceder, ía cadena de l a escla­
v i t u d que os ata de piernas 
y brazos y que os impos ib i 
litará e l día de mañana lo 
m i smo que en el de hoy to­
da acción de mov imientos 
re i v indicat ivos. 

H o r a es ya de sacudir e l 
letargo de l a indi ferencia 
que os embarga; prepararse 
mora l mente y l legado e l mo­
mento aplastar a l monstruo 
de l a duda que os atenaza, 
y ser hombres conscientes y 
humanos para desechar el 
miedo que lleváis consigo 
que os hace tra ic ionar a vues­
tros hermanos de clase en 
las luchas que sostienen. 

Ade l an t e pues, con l a cam­
pe ña in ic iada, prestémosles 
el interés que merece, porque 
ei el t iempo corona l a in ic ia­
t i va , loa obreros encontrarán 
en l a Uaión de Empleados 
de Escr i tor ios , una lanza 

fuerte y pujante p o r s u j u 
ventud , Biempre dispuesta a 
romperse en e l pecho de 
vuestros explotadores defen­
diendo l a sagrada causa co­
mo es, l a de l trabajo. ¡Ade­
lante pues! 

U N O N U E V O 
11̂ 1 iriR-i iilfa.riifi rfr Vfr •-*•••<-*..»*•. 

E L P A R O F O R Z O S O 
S o s c o n s e c u e n * 
cías, s u s r e s u l t a * 
dos y economía. 

H o y como ayer y cada día 
más, el paro forzoso es u n a 
carga pesada, que trae como 
consecuencia u n a desnivela­
ción en e l concierto mora l 
y económico de las pobla­
ciones, unos resultados tan 
alarmantes y desmoraliza­
dores, que aterra e l pensar 
sus consecuencias, así como 
ei desastre económico que 
en sí encierra. 

Toda persona que se pre 
cié de sensata y ref lexiva 
que sienta de manera noble, 
justa y h u m a n a e l ma l , el 
perjuicio y daño de su seme­
jante, no podrá tener nada 
más que palabras de conde­
nación y repulsa para cuan­
tos pudiendo ev i tar en lo 
posible ese cont iugente de 
seres, aptos para produc i r y 
consumir , loa t ienen o con­
t r i buyen a tenerlos deaespe 
raaos, aburr idos, muertos de 
hambre, de miser ia , como 
montón de i nmund i c i a , co 
mo cosa inserv ib le , como pi l ­
trafa infecta y contagiosa; 
eso y no otra cosa son esos 
núcleos de obreros parados* 
que se ven por todas partes 
y en todas las poblaciones. 

Cuantos vemos, a cuantos 
les preguntamos, todos con­
testan i gua l , en paro forzo­
so; jóvenes, viejos y niños, 
para nadie hay ocupación. 

D iar iamente nos trae la 
prensa not ic ias de desórde 
nea ocurridos aquí, allá o 
acullá, todos por l a m i sma 
causa, paro forzoso. 

También diar iamente nos 

anunc ia l a miama prensa, el 
despido de tantos o cuantog 
obreros de esta o aquel la po­
blación, así como el cierre 
de minas, fábricas y talleres, 
que ee cerrarán o se cerra­
ron, consecuencias tedas, re­
sultados todos de esa m i sma 
frase: paro obrero, paro íor-
zeso. 

L o s prohombres de la cien­
cia, los grandes genios de l 
pensamiento humano , l o s 
que d icen que se sacrif ican 
por e l bienestar social , loa 
que se d icen padres de l a 
patr ia , se reúnen, disour 
sean, barajan cifras, hacen 
leyes, decretos, pero nada; 
el paro aumenta, el descon­
cierto continúa, e l hambre 
y l a miser ia se ceban en las 
mul t i tudes . 

M ient ras tanto, estas muí 
t itudes, estas urbes obreras, 
estas clases menesterosas se 
m i r an unas a otras en son 
de cansancio, no creen v a a 
nada n i a nadie, saben que 
el ma l no lo ca ra el módico, 
están convencidas que tiene 
que ser u n cirujano con quien 
t iene que decidirse a con­
sultar . 

Mas el ma l no comprende 
solamente & este elemento 
obrero, v a adentrándose al­
go más, va contagiándose a 
otros cuerpos; y a e l indus­
tr ia l , e l comerciante, e l l a 
brador, e l terrateniente, e l 
empresario, el banquero, to­
dos cuantos v i v en de lo evo 
lu t i vo , s ienten los azotes, e l 
germen del microb io conta­
gioso, producto quizás de B U 

prop ia obra, que ya están 
sint iendo miedo de sus cau 
sas y resultados 1. 

Pues los resultados, como 
hemos dicho, son alarman-
tet?, aterradores y cada día 
serán mayores sus conse­
cuencias, perqué resultados 
momentáneos gon esas fábri 
cas, talleres y minas que se 
c ierran, empresas y compa­
ñías que desaparecen, depó­
sitos y almacenes de géneros 

de todas clases que se en­
cuent ran abarrotados, donde 
se pudren , se aver ian por 
falta de cl ientes, de compra­
dores y consumidores. 

L a suspensión de pagos, 
quiebras y negación de cré­
ditos, todo ea resultado de 
la m i sma enfermedad, con­
secuencia de l a m isma obra . 

P a r a demostrar hasta dón­
de llega el desastre, ol daño, 
el peí ju ic io , dónde radica e l 
mal , barajemos algunos nú­
meros: y a ellos nos dirán 
mucho más que yo pud i e ra 
decir . 

L o s pueblos no sólo son 
ricos en l a sociedad que v i ­
v imos porque sean m u y pro­
ductores; lo son también por 
su v i da indus t r i a l y comer­
c ia l , esa evolución de tráfi­
co, de oferta y de demanda, 
puesto que esto representa 
l a consumación de sus pro­
ductos. 

D e nada le valdría a Jerez , 
pongamos por caso, que a 
pesar de sus riquezas en v i ­
nos y cereales, s i nadie con­
sumiese estos prod actos, ni. 
los p id iera , n i loa pud ie ra 
exportar a aquellos puntos 
que hacen falta, pronto nos 
veríamos imposib i l i tados pa­
r a c on t inusr l a obra de pro­
ducción, como as imismo de 
tener medios para adqu i r i r 
aquel lo que necesitando aquí 
no pudiéramos p r o d u c i r , 
crear o constru i r ; esto es l o 
que noa da e l paro forzoso. 

P a r a demostrarlo hagamos 
algunos números consulta­
dos a loa compañeros campe­
sinos, por el número de afi­
l iados que contaba, se nos 
dice que tenían, (digo tenían 
por estar clausurado) 3.800, 
los v i t i cu l tores 1.580; estos 
son dos gremios que s in te­
mor a equivocarnos, pode­
mos h&cor u n aprecio razo­
nado de lo que ganan a l año, 
y por ello sacar en consecuen­
cia lo que diar iamente deja 
de consumir el campesino y 
su f ami l ia en perjuicio de la-



i ndus t r i a y e l comercio, y por 

tanto, de l a economía local . 

Hemoa d icho el número de 

afil iados de ambas organiza­

ciones y creemos razonado 

añadir 1.000 famil ias más,"1 

qne de los dist intos gremios 

po r l a m i sma escasez de tra­

bajo, hacen u n ahorro i gua l 

o t a l vez mayor a i de l cam­

pesino. Asd que el número 

to ta l de economistas ascien­

de a 6.380, ca lculando que 

los campesinos, v i t i cu l tores y 

parados de otros gremios, tra­

bajen a l año, u n número de 

días i gua l a l de 185, con n n 

sueldo, cuando más, para 

cuando ganen menos de seia 

pesetas, obtendremos una 

cant idad anua l de 1.110 pe­

setas, que d iv id idas entre loa 

365 del mismo, tendremos 

para cada fami l ia u n sueldo 

de 3 pesetas diarias. ¿Quiéa 

puede negar que una fami l i a 

con 3 pesetas por día, aun­

que no tenga más que matr i ­

monio y dos hijos, no pasa 

hambre todos loedías?¿Qaiéa 

sería capaz de negar qne no 

es posible coma esta fami l ia , 

vest ir , calzar y pagar l a co­

vacha que tenga por habi ta­

ción? 

E * má«; s in exagerar, creo 

que s in necesidad de malgas­

tar nada, siendo buenos ad­

ministradores, esta fami l i a 

necesita otraa tres pesetas 

diarias para poder atender a 

BUS necesidades más peren­

torias, pero como quiera que 

por no haber donde ganar 

más, t iene que conformarse 

con las tres pesetas y pasar 

todo el hambre que su ma la 

remuneración le da en per­

j u i c i o pr imeramente de él y 

loa auyoa, y después de la 

evolución comercia l , como 

asimismo de ía producción, 

pues esas famil ias y a anota­

das, ahorrando cada una trea 

pesetas suman a l año por no 

poder consumir , l a cant idad 

de 7.081.800 pesetas. 

Cuando esta cant idad de­

j a r a de consumirse en Je re z 

¿cuánto se dejaría d e c o n s u ­

m i r e n España y cuánto e n 

el m u n d o , y a que e u t o d a s 

partea ae s i e n t e e l m i s m o 

m a l e s t a r ? 

A h í está, señores b n r g n e 

8es, señores a c a p a r a d o r e s , fa­

b r i c a n t e s , i n d u s t r i a l e s , c o 

m e r c i a n t e e , l a b r a d o r e s , b a n ­

queros, t e r r a t e n i e n t e s y to­

dos c u a n t o s habéis c o n t r i ­

b u i d o a a c a p a r a r c n a n t o e l 

h o m b r e s u p o y p u d o p r o d u 

c i r , y q u e e n v u e s t r o afán de 

a m o n t o n a r r i q u e z a s , n o os 

habéis d a d o c u e n t a d e l m a l 

q u e haríais, y q u e c o n v u e s ­

t r a l o c a a v a r i c i a y a estáis to­

c a n d o e l de ño q u e v o s o t r o s 

m i s m o s oa habéis h e c h o . 

P u e a esa es l a f a l t a de v e n ­

t a , de p e d i d o s , de d e m a n d a s , 

l a depreciación d e p r o d u c 

tos y desvalorización que t ie ­

n e n t o d o s l o s m e r c a d o s . 

E¿a ea v u e s t r a o b r a , q u e 

a h o r a os quejáis, os l a m e n ­

táis p o r q u e os i m p o s i b i l i t a , 

os a g o t a , os a s f i x i a ; oa vues ­

t r a p r o p i a a r m a q n e habéis 

f a b r i c a d o y t i e n d e a a t e n t a r 

c o n t r a v u e s t r a e x i s t e n c i a . 

J U A N O E T I Z R O M E R O 

J e r e z y Octubre . 

La Humanidad no llegará a su 
perfeccionamiento has­
ta que caiga la última 
piedra de la última igle­
sia sobre el último cura. 

EMILIO 20LA 

D E S D E L A P A L M A D E L CONDADO 

Clamar de justicia a la 
clase trabajadora 

Hacemos resaltar por todos los 
medios a nuestro alcance, las in­
famias l levadas a cabo contra 
nuestro Sindicato de Arrumbado­
res por la patronal de este pue­
blo, que con su sórdida y cruel 
vesania, nos hace soportar todas 
las consecuencias fatales de las 
actuales luchas sociales. 

Tenemos en la actual idad una 
organización dispuesta a castigar 
como se merece a nuestros ene­
migos, contando con ía soüdari-

dad de todos nuestros hermanos 
los trabajadores, y como nuestros 
recursos legales y nuestras pro­
testas a las autoridades compe­
tentes han sido desoídas recurri­
mos a la única justicia, l a de los 
trabajadores. ¡Camaradas, obre­
ros déla tierra, de l a mina, del 
taller, empleados en general ! 
A Y U D A D a vuestros hermanos 
de explotación, sin mirarvuestras 
ideologías; ayudad a vuestros 
compañeros los arrumbadores de 
L a Pa lma del Condado, castigan­
do duramente a! patrouo de ésta, 
H E R M A N O S P I C H A R D O ( C A S A 
P I C H A R D O ) exportación de v i ­
nos y vinagres, e l causante de to" 
da nuestra desorganización, que 
a propuesta suya en l a Asoc ia ­
ción Patronal , exigen los Car­
nets Sindicales a todos los obre­
ros, que a l no hacerlo son des­
pedidos y no admitidos en nin­
guna otra bodega. 

Esta Casa P ichardo h a hecho 
los despidos más infames que 
pueden hacerse, como es el des­
pido de tres compañeros, que 
l levaban trabajando en la Casa 
antes dicha de 15 a 20 años, só­
lo por figurar en nuestra Socie­
dad; otro despido, e l de dos com­
pañeros que se negaron a traba­
jar más de las ocho horas. 

Camaradas: esta Casa P ichar­
do es la culpable de la canal la­
da l levada a efecto recientemen­
te por esta envalentonada patro­
nal , que en plena labor de este 
Sindicato, han arrojado de sus 
bodegas a todos los compañeros 
pertenecientes a esta Sección de 
Arrumbadores afecta a l a Unión 
General de Trabajadores, despi­
do que se ha hecho en general 
en todas las bodegas de este 
pueblo, exceptuando la casa de 
don Julián Espinosa, Bodegas Ex­
portadoras de Vinos , que desde 
que existe esta Sociedad, ha re­
conocido todos los derechos que 
nos corresponde dentro del nue­
vo régimen de organización, no 
interviniendo para nada en con­
tra de esta Sección. 

Camaradas: con lo antes ex­
puesto, solicitamos la sol idaridad 
de todos nuestros hermanos de 
clase, que sin esfuerzo y en co­
mún acuerdo todos como un sólo 
hombre, le declaremos con todas 
sus consecuencias, un fuerte BOI­
C O T a esta Casa que puede ser 
aconsejando a todos ios trabaja­
dores no consuman los produc­
tos de la Casa Pichardo. 

E n una palabra, paralizar l a 

v ida comercial de la Casa P ichar ­
do en todas partes. 

Esperando os portéis como 
hombres defensores de l a causa 
obrera, y como buenos camara­
das, ayudad a derribar todos ¡os 
privilegios de quien como este 
patrono, trata de derribar l a sa­
grada obra de todos los trabaja­
dores, que es l a organización; y 
saludando fraternalmente, que­
damos de ustedes suyos y de l a 
causa obrera, 

La sección de Arrumbadores 
de La Palma del Condado. 

A ios trabajadores 
Compañeros: como todos sa­

bemos, en Jerez han organizado 
los ciegos una sociedad legal­
mente constituida. Pues bien, 
compañeros; convocadas por su 
digno presidente e l compañero 
Fernández Coliantes, hemos asis­
tido diez y siete Representacio­
nes de los distintos gremios de 
Jerez, l a cual se celebró en el Sa­
lón de Sesiones del Excelentísi­
mo Ayuntamiento, el cual fué ce­
dido por el digno A l ca lde y Pre­
sidente. 

A q u i , compañeros, voy a re­
saltar l a obra que la Soc iedad de 
Ciegos de Jerez quiere l levar a 
cabo, l a que será conoc ida en 
breve plazo por todos los obre­
ros de Jerez. 

Abier ta la sesión el camarada 
Fernández Coílantes, el cual ha 
dado a conocer en breves térmi­
nos la obra justa, caritativa y hu­
manitaria que los ciegos quieren 
l levar a cabo ayudados por l a 
clase trabajadora de Jerez. L o s 
ciegos aquellos que a l nacer na­
cieron sin vista, aquel los que por 
cualquier accidente dei trabajo 
han perdido la vista y quedan a l 
amparo de la l imosna, hay que 
quitar esta máscara negra de l a 
l imosna y pudiera ser pensionan­
do a estos compañeros y pagar 
los gastos de sepelio a l morir. 

Además los compañeros quie­
ren recabar de los poderes pú­
blicos algunas otras cosas como 
l a organización de una especie 
de Lotería que será vendida por 
los ciegos asociados. H a exp l i ­
cado un caso el camarada Fer­
nández, el cual voy a relatar en 
mi articulo. 

D ice que hace unos dias por 
la Soc iedad de Ciegos de Jerez 
fué sabido que en una acceso­
r ia de una pobre familia, que se 
componía de un padre y un hijo, 



e l padre era zapatero; en aque­
l l a triste accesoria sucedió que 
el padre cayó enfermo y ha te­
nido que irse a l Hospita l y aquel 
pobre ciego ha quedado solo y 
desamparado; pero un obrero 
tonelero que trabaja tres días en 

i a semana se ha condolido y ha 
l levado a aquel pobre ciego, 
quita adóselo a sus hijos, el sus­
tento que ha podido: aquí que­
da demostrado que cualquier 
cbrero es más humanizado que 
un burgués. L a Sociedad de Cie­
gos, al enterarse, pasa 1'50 dia­
ria a ! honrado obrero tonelero, 
para que ayude ai sustento de 
aquel pobre ciego, y a l mismo 
tiempo So han asociado. 

Esta, esta es la obra que ios 
ciegos de Jerez quieren l levar 
a cabo, ayudados por ía clase 
trabajadora jerezana. 

Hemos abandonado el salón, 
conmovidos por las palabras del 
camarada Fernández, para cada 
cua l l levarlas a sus respectivas 
asambleas. 

Manuel Montesinos Ruiz. 

Jerez 13 10 933. 

P R O B L E M A S L O C A L E S 
Hace tiempo que en estas 

mismas columnas apareció un 
artículo mío, en donde decía que 
ias empresas tenían un perfec-
tísimo derecho para hacer toda 
clase de transformaciones en 
sus industrias. Pero a lo que ya 
no tenían derecho, era a perju­
dicar los intereses de aquellos 
sectores de la población que ne­
cesitaran proveerse de aquellas 
empresas. Decía esto con mo­
tivo del despido l levado a l a 
práctica por ia empresa de la 
Fábrica de Botel las, cuyo des­
pido obedecía a las reformas 
que dicha empresa llevó a cabo 
en la Fábrica ya mencionada, 

L a empresa de l a Fábrica hizo 
las mejoras que creyó pruden­
tes, sin fijarse para nada que 
con aquel ias reformas dejaba 
en l a mayor miseria a unas cuan­
tas casas de familia. Eso para l a 
empresa no tenía gran impor­
tancia, lo importante era l levar 
a ia práctica ias reformas. 

Hoy vuelvo sobre el mismo 
lema y a l hacerlo, es porque me 
encuentro con derecho a ello 
como ciudadano que soy de es­
te hermosa población, y no es 
precisamente de i a Fábrica de 
Botel las de la que vamos a tra­

tar en estas cuartillas, pues que 
no es solamente l a citada em­
presa la que trata de barrer para 
adentro, sin tener en cuenta que 
el barrido levanta polvo, y que 
ese polvo puede perjudicar la 
salud del transeúnte. Hoy quie­
ro referirme en este modesto ar­
tículo, a varias empresas que 
han tomado a Jerez cual si fuera 
una «Colonia de negros» y a eso 
me parece que las empresas no 
pueden tener derecho. E n pri 
mer lugar, pondremos a la em­
presa que explota las aguas de 
Tempul . No se contentaron los 
señores de esta empresa con te­
nernos siempre sin agua; ahora 
está l levando a la práctica una 
reforma, sin fijarse para nada 
en que esa reforma pueda o no 
perjudicar los intereses de los 
abonados. H a puesto en práctica 
un proyecto o reforma, en don­
de se perjudica de una manera 
descarada los intereses del pue­
blo y a tanto me creo que no 
podrá estar autorizada una em­
presa, por poderosa que el la sea, 
y si alguien la ha autorizado, ha 
hecho muy mal. 

L a empresa dirá que el la tiene 
necesidad de defender sus inte­
reses. M u y cierto, pero no con 
perjuicio de los intereses del 
pueblo, a l que hay que tenerlo 
siempre en cuenta y a l que hay 
que respetar; para eso tiene sus 
representantes en el Munic ip io , 
y si sus representantes no ponen 
remedio a tanto atropello, lo ten­
drá que hacer el pueblo. Eso es 
preciso que la empresa lo tenga 
en cuenta, porque si no, lo que 
se creen garandas pueden tro­
carse en pérdidas. 

L a empresa de las aguas está 
colocando «contadores» ¿Los es­
tá colocando por su cuenta? Se­
gún tenemos entendido, los está 
colocando por cuenta de los abo­
nados. L a empresa podrá decir 
que co loca los dichosos conta­
dores para evitar Sos despiltarros 
del agua. M u y bueno y muy san­
to; l a empresa está en su dere­
cho, pero no está en su derecho 
el ponerle a l abonado dos pese­
tas setenta y cinco céntimos de 
alquiler. Eso nos parece un des­
acierto de la empresa, por no 
darle otro nombre más adecua­
do. No me extraña eso. Lo que 
si me extraña, es que habiendo 
en e l Munic ip io representantes 
de la industria jerezana, que ha­
yan dejado pasar sin su protesta 
semejante atropello. No somos 
peritos en derecho privado, pero 

estamos seguros que s i los que 
tienen que pagar ese alquiler so­
metieran ese caso a l imperio del 
derecho, nos parece que la em­
presa quedaría ma l parada, por­
que e l sentido común dice que 
a tanto desafuero no hay dere­
cho. L a empresa de las aguas 
habrá dicho: la empresa de la 
eléctrica también cobra los con­
tadores y nadie le ha dicho 
nada. 

Pues lo que decimos de la em­
presa de las aguas, lo decimos 
de la eléctrica; lo que viene ha­
ciendo dicha empresa con sus 
abonados desde que se estable­
ció en esta «Colonia de negros», 
no es otra cosa que un atropello 
a l a economía de los abonados, 
como e l que ha puesto en prác­
tica la empresa de Tempul . Son 
muchos los atropellos que se han 
cometido con el pueblo, atrope­
llos que creímos tendrian térmi­
no con el advenimiento de la Re­
pública, y dada la representación 
que el «pueblo» mandó al Ayun ­
tamiento, pero nuestro «gozo en 
un pozo». Hay muchos proble­
mas que entran de l leno en el 
ra id administrativo de los seño­
ras ediles, y después de dos años 
de gestión administrativa nos 
encontramos en las mismas o en 
tan pésimas condiciones que 
cuando éramos gobernados por 
los señores de la monarquía. S i 
entonces protestábamos de la 
mala administración de aquellos 
señores, con más motivo hemos 
de criticar l a actuación de los 
que hoy nos representan en la 
Casa Grande, y máxime cuando 
se nos presentan unas nuevas 
elecciones. No sabemos con qué 
méritos se encontrarán para pe­
dirnos el voto. Nos dirán que es­
tán dispuestos para defender los 
intereses del pueblo en todos los 
terrenos, a lo que nosotros ten­
dremos que decir: ¿Por qué no 
lo habéis hecho en la época pa­
sada, cuya época era l a adecua­
da para haber hecho muchas y 
muy importantes reformas, en 
beneficio de los intereses de l 
pueblo? E n otro artículo tratare­
mos de lo que viene haciendo 
la empresa de la Fábrica de Elec­
tricidad. E s a empresa, como to­
das, v a a lo suyo, y e i pueblo 
tiene necesidad de poner coto 
a tanto abuso como se viene co­
metiendo con él, a lo que yo 
creo que hemos de poner nues­
tra fuerza para que todo eso ter­
mine. 

F. F E R N A N D E Z 

Subcomisión de Toneleros 
del Snr de España 

Estado de cuentas demostrativo de ¡os 
ingresos y gastos habidos en la misma 
dorante el mes de Septiembre de 1933 

INGRESOS 
Pesetas 

Saldo anterior . . 242'20 
Cuota de la Sección de Je-

102'00 
Cuota de la del Puerto . . 37'00 
Cuota de la de Sanlúcar. . 11'00 
Cuota de la 2. a Aguada. . 9'25 
Cuota de la de Chiclana . 5'25 

Total 40670 

GASTOS 
Pesetas 

Por cuotas a la Federación 
de Toneleros de España. 107*10 

Giro y franqueo . . . . 0'90 
Por dieta y viaje de los 

delegados del Puerto. . 12'80 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Jerez . . . 15*00 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Sanlúcar . . 7'55 
Por dieta y viaje de los de­

legados de la 2.a Aguada 10*00 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Chiclana . . 11 «30 
Correspondencia de Secre-

0'90 
Idem de Tesorería . . . 2<10 
Telegrama a Málaga . . 3'C0 
Factura de Imprenta Leal . 1'50 

Total 172'15 

RESUMEN 
Pesetas 

Ingresos. . . . 406'70 
Gastos . . . . 172<15 

En caja . . . 234'55 

Puerto de Santa María, 3C de 
Septiembre 1933.—El Tesorero./aa/z 
Garrido. — La Comisión Revisora: 
Manuel Monge y Luis Gallardo.— 
V.° B.°: E l Presidente, Cayetano Ru­
bio. 

C R o n i e a o r n e e 
E l día 3 del corr iente fa­

lleció e l qne fué nuestro c o m ­
pañero A n t o n i o García M o ­
reno. 

E l gremio de Toneleros, 
recogiendo el sent i r de to­
dos los compañeros, desde 
estas columnas le envía e l 
rxsá? sentido pésame a su fa­
mi l i a . 

Inip. EL KABTILJLO -Jeiw 
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